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Por invitación del doctor Ricardo Chicurel, el doctor Marco 
Ceccarelli impartió la conferencia Investigaciones y desa-
rrollos recientes en robótica, el 9 de febrero en el Salón de 
Seminarios Emilio Rosenblueth.

El doctor Ceccarelli es profesor de mecánica de sistemas 
automáticos, robótica y dinámica de máquinas en la Univer-
sidad de Cassino, Italia, y cuenta con una vasta experiencia 
en este campo de la ciencia. Actualmente es el presidente 
de la IFToMM (International Federation for Promotion of Me-
chanism and Machine Science). 

La conferencia, a la que asistieron más de 90 personas, 
tuvo un gran éxito entre especialistas en estos temas y 
estudiantes.

Con frecuencia leemos y oímos hablar de que vivimos en 
la sociedad del conocimiento, y percibo que con la misma 
frecuencia se trasmite un mensaje poco claro sobre la dife-
rencia entre lo que implica vivir en tal sociedad y vivir en 
la sociedad de la información. Esta falta de claridad puede 
inducir a pensar que entre ambas solo hay una diferencia 
semántica debida a un cambio de moda.

En mi opinión, estar o vivir en la sociedad del conocimiento 
implica el libre o al menos masivo acceso a la información, 
gracias al progreso de las tecnologías aplicadas a radio, 
prensa, TV, Internet, y por tanto se trata de una sociedad 
en la que la disponibilidad de los medios o tecnologías son 
esenciales. Entiendo que vivir en una sociedad así supone 
dar una importancia capital al saber y a la experiencia de 
las personas como factor clave de la economía.

Las personas y sus conocimientos han sido siempre im-
portantes, pero la relevancia que en épocas pasadas se ha 
dado a la posesión de la tierra, a la capacidad de realizar 
trabajos manuales y al capital relegaron a segundo plano a 
los conocimientos.
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Es cierto también que muchas organizaciones tardan en 
asumir el término sociedad del conocimiento y manifiestan 
que las personas constituyen su “activo” más importante. 
Aunque no cuestiono tal afirmación, creo que en gran nú-
mero de ocasiones no existen las condiciones para que ello 
sea totalmente cierto.

Hablar de una organización en la que realmente el cono-
cimiento sea el activo más importante es hablar de una 
organización particular. Sólo una pequeña minoría de las 
organizaciones están preparadas para “aprovechar” ese 
activo mejor que las organizaciones convencionales. El 
aprovechamiento del conocimiento es el fin que persigue 
la administración del conocimiento, entendiendo como fin 
alinear los conocimientos, individuales y colectivos con los 
objetivos de la organización.

Ante la tentación, conveniencia u oportunidad de iniciarse 
en la administración del conocimiento conviene reflexio-
nar sobre algunos aspectos de la organización: el mode-
lo organizacional, cultura, ambiente académico, liderazgo, 
sistemas de dirección, políticas y estrategia, para que la 
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